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Sio Bsperanzas 
Ya pue.len los periódicos dooir 

cuaalo les venga en gana respftoto 
a la eufermedad de la pésela, á la 
elevación del precio de los comes 
übles y reUcion que exisle eolre 
estos dos problemas. 

Gomo si no dijeran nada. 
Del primero nos hizo sacar una 

impresión IrisUsima la discusión 
del prayeclo ViUayerde. El propio 
Osma, el ininialro qu© rige auesUa 
liaciendH, el llamado a despejar las 
iudógnilas de esos pavorosos pro­
blemas que amenazan reducir a 
cero la moneda con que hemos de 
adquirir y elevar á las nubes las 
susUncias que hemos de comer, 
nos dijo, con ocasiou de discuUr 
aquel proyecto, que la curación de 
la peseta eslciba en dejar obrar las 
fuerzas naturales; es decir, que por 
ese paato no hay puerta de" escape, 
no hay mas que hacer acopio de 
paciencia y esperar que aquellas 
fuerzas obren, si es que obran en 
el sentido que el ministro espera. 

Mal anda de soluciones el respe-
labia eDiweíei:» ña l^ oue t̂ióQ,jd9 
la mooedí^; pero no lias lien© jifi^o-: 
res—ni peores, porque no tiene 
nfiiguaa-*^n 6lr«' cüestioQ impor-
lantisimaque esta |)i.iieiiiio a vo­
ces el remedio, por que dé no apli­
carlo pronLppiiede ocurrir una ca 
ta»tro[e. Nos referiíaos a la cues-
UoQ de subsi&teiiciws qu« tanto y 
eoQ tanta razón picocupíi a,todo el 
mundo. 

En pleno Farlamenlo, si bien es-
' cuchadto por ittuy poicos, porque, 

por nüéált'p mal, nues'ti'os repre-
séptantes sé ocupati preferente­
mente de cualquier intriga política 
coD más interés que de la cuestión 
social más importante, lia expues-
tx> UQ dipuludo lacueslioD balallo-
D« de Uks subsistencias. Y la ha 
pintado con tan negros colores y 
ha denioSlrado con tan concluyen-

les argumentos que ese problema 
es de los que necesitan solución 
muy rápida,' que hasta el 'propio 
ministro de Baciecda, señor Osma, 
le ha dado la razón. 

Pero es el caso que el Sr. Osma 
no tieije remedios para cuestiones 
como esa. 

y se le ocurren unas cosas que 
al escucharlas o leerlas, se siente 
decaído el áuiíno, sin esperanza de 
que este mal estar que va eu au­
mento se solucione en el sentido 
por lodos deseado. 

Tiene por origen este mal estar 
el haber perdido las colonias; y co­
mo no han de volver á nuestras 
manos, deduzcan los lectores las 
consecuencias que de eso se des­
prenden. Además, el señor Osma 
ha descubierto una cosa que tiene 
muchíi gracia: donde abunda la ri­
queza la miserin es mayor; de mo­
do que ¿para qué quei^raos que el 
comercio se ensanche y que la in­
dustria aumente si á medida que 
esas fuentes de riqtfeza dert mayo­
res frutos ha de haber mas mise­
rables en el mundo? 

A los acaparadores de trigo atri­
buye el micislro de Hacieuda la 
subida del pan; y al (JeSíOO jle colo­
car con prima,,,»eD4íióadola8 en el 
extrangero, achaca la subida de 
precio de otras sustancias comes­
tibles. 

para ala-
jar esos abus'^- _ se puede im­
pedir el acaparamiento? (¡[No'es 
dable establecer impi|estos que 
graveu los artículos que se envían 
fuera haciendo falta en el país? 

Para formar los aranceles se 
tiene en cuenta q_ue el comercio y 
la industria ejtií'anjeros no perju­
diquen á los nacionales. Eso es jus­
to, está bien entendido; el trigo 
que viene del mar negro ao h-* d© 
hacer competencia al que se pro­
duce en GastiUa; mas ciando este 
último se acapara ó se exporta pa­
ra lograr precios mayores, algo 
dobe hacerse en beneficio del con­
sumidor; qu© al ün y al cabo las 

leyes protectoras no deben ser de 
privilegio pafa quien cultiva la 
tierra, sino también para ef con-
sumldorde Id qué ésla produce. 

Eí mal se agrava; en lÓ'lás par­
les se celebran mitins; el clamoreó 
por la cuestión de subsistencias se 
ha generalizado y ha invadido al 
CoagresQ, 

La solución de ese problema se 
impone y ó 89'acude ppoalo á su 
rer.iedio 6'n«i pasará el invleruo 
sia quebá^a su aparMón «i ham* 
bre. 

El señor OsiáK, á quién hay que 
hü^cerle, la justicia df d^cir que há 
pretendido jU*cer ftlgo á (ayor de 
esto, ha soslraúlo el Lrigo y Iss ha­
rinas de la tarifa de consumosi 
pero se ha equivocado laslliaosa-
rúente: eso que alaDanci«rlo para-
cía realmente uo beneficio para el-
consumidor ha sido ua büétt deseo* 
nada rtiás. A primero de afío el 
movimiento de los trigos será li­
bre, ía irritante contribución so^ 
bi'e el barobre dejíirá de pesar so­
bre ese gr^no y sqbi;e el Bolv;p qi^e 
produce su molleada; pero ya ve­
rá el s^ñor Oî ma como uo baja el 
pan. • . 

Hacen falta remedios más enér­
gicos, qaftieQüti; /Meudaideramente 
heroicos. 

Los paliativos no resuelven na­
da. Sólo coníribofln a que se T̂ a-
ya pei'diendo la esperanza de ve'r 
que se entra decididamente én la 
cueslión con elpropósild de resol­
verla pronto y bien. 

i 
Dice un colega, con iiiuchj» razón: 
cCoiitiuda, í-ntre tunilio y tatnbd, discu­

tiéndose ©n el OoDgrcBo ¡el proyecto de 
reorgáiilzt/íiéti de la Ma» isa. D6«|)ltotO va 
el d«b*tie, poro na i>orque ^aya, de»t)ei tAJo 
iiitoré» el ««unta, y las luiooTÍttt hayan in-
tervonidq «b é) cotí calor, oon en(usia«mo, 
exp«DÍMd» ideas, hacieaéo páblieoí loa 
defectos y (Wa«l«n«iai ^Qe él «etaai pro­
yecto «ntraña y *n coiitrapaiioión A «le , 

pf4we|itando on plan completo dp XPif^"' 
nicaoî n ante la» Cor(M.> 

iCvDqtie entre tombo y tnmbot 
Nu tiene nada de partiealar, Aa( b« «ga­

rrido 000 el projectndeVillaimdojf'!«?•«' 
la hiterpolaeidn de Neag«4« lalire el ftUp 
precio d« loa coniestibloe. 

Todo eso ha pasado dando tumbos por 
el Parlamento, que también v« dando sus 
tambos reSpeetivos como si cotriera pata.él 
el temporal qae corrió antes el sanoaialeo^ 
tode la moneda y ahora las «eforMAs de Ja 
marina. 

Diceq de Barcelona: 
*En ana reanión liabida entre joyeros y 

plateros, se ha| acordado retirar de los es-
CHparates todos los objetos qne haya Úe 
valor, por no encontrar gjtrantta álgána 
de seguridad éú las áütoridadek.» 

Hacen bien esos {oyeroif y pltkUros 
' î i'ia Ttda del iódiridae no está gnrantU 

dH ĉómo ha de estarlo una fóya abando­
nada en tin eseapál^te? 

Imposible. 
Kada, nada. Al rincón con lo qno raiga 

Próiogb qae potie ttn colegn al relato de 
an crimen en qae intervienen dos borra, 
' c h e s : ' ' ' " ' •'•*•' ' ' " '•'• ' ''•• 

"cTa'iioB v«im03 acostiimbrando, y como 
lacÜiiüWbte'WátíéleyvesftcH que «n te 
sucesivo el domingo qae nos falte el cHiíten 
'%é ̂ iúnk M 'éátíMtkWtaot tniü éasoAlî yd. 
'"T t̂tdrií hWlittéltefW «¿sbMMé é»lH^ 
nical con estas aprecÍao|g|i(M,,,|¡e|jy.flJJÉ|jli» \ 
to'iÉs'Brto dB«de-q'«e^l'lreWli8llíS y ; 
á vhis délMcK», Can Ofalá b îoitcMii "te 
hnée de ^1, «ide lin €ést«'d«m4ttf«ttl slen^íe j 

' le séfi&la con Sangre.4 

En nü puede sor todo cabe, 
í'orosisé mantavieríi firme la próliibi-, 

ción dü abrir las tabernas en domingo, 
conforme á tn petlcídí» de los obreros tóem• 
broa del lustiluto de Reformas sóbJUlés y 
se enfrenara la venta yuso ib Íi%aî  de 
fuego y blancas, ncí Id dude el íioíléígil',' 'fllg» 
tliinairfan macLo las Irovraché̂ as y liól ho* 
micidios. I < 

Pero mieutrns haya tabernas donde 
echar unas copas y navajas de Albacete 
para mojar en la ocasión propicia, no des* 
cansará el jaez. 

nA^oe^^, A.lMWl», ^••bí6efii»»pc|»dad 
ja*ta, íg^newl. ,e35tr|iop4inarÍâ ,,, p:«̂ raj,̂ diir 
cuenta d,o una proposición pme^tndi^ nór 
algunos socios que pedian la anulaeiúú de 
lo acordado en la sflfti|óif anjtff iô ^ . , 

El acto resultó ftlgo,.mq,vJ|d)f,d*»dji JMJÍÍ* 
niflcación de las personft̂  q)̂ ,̂̂ »j*|,ĵ ||M. ,?, 

Im pi)oposicáó(t.Pir̂ .Bflntad§ g,fi\^f^i^i «IJs' 
otttida|Ss,la»ig»ifiat«,: ^ ,:, , ,, , , 

Kf Qae, de «ffnfprniidíd «on le,f«t«' 
blacido oq*) aiUpnliD.̂ T ,4f!̂ ,R<C|fls|ueî to, 
porqan.ie^iie If^so^a^i ()f. ^̂ 1̂» lij. re­
vocación que se. Ilíio, %lJÍRfkl §^f^ Ipĵ sesión 
del d U l l , d^ ÍKipiflrdo «4o|pí̂ ĵ o ,ifj p|inci • 
pió de la misma, qae declaró ordin(i'̂ K,|ll-
cha •eeléffl;:̂ .-' M,: ,Í , ; _{ 

S / Qaeesigoalinento Dfflll*Ji «ll̂ fScî V* 
qiie«e<liiseá«egni(U,d« iik«XBFe¥^9 Jf?' 
vooeeióti.^. : ; 'fH'l''^''tit 

ferraatidadaB #MK«nidfMt 4 í m ^ «fPÍ^t' 
extraordinai'ift «if r» 9t(mím4Ú'S9^^^ 
qn8,sed«j»,iianil»ida*,,:í.|.,.¡,;,:; „,¡, ,. oí 1 :.„...1. 

Se consumieron tres tamos eo pro ĵ̂  
tresen «ó«íi(«,tweieaflaitisfiiieitift. iaM>ra 
los sefifiircs e.OifliftÉbl BoMif ^ ''éMiotm 
Ruiif d« LtiuMwv; D^lméqiitt. MacMpMî u-
&0Z, D. Jofé Garda TaáflvONtJw^'WlHl' 
tre y D. Manuel Antón. Estos (tM <UM|n<>« 
éfi de«M]s*idi»4á propoebiólii i^ifInsultó 
^«^6b« '̂]̂ ':eiwreol»:y<4Ml,<ffflÉ«%'.í(M |̂> 

El Sr. Martínez MañoKlt««l4ia itfWfî > 
f i Bo eaüiHitw «tJtf^Ufittiift* «vyk#»i«' 

«» ik piWfKMl«Pk<pnfMtaÍi yuitüliIMifr j|o 
taAto la v«taol«D<)ne> «m AsgfaMn^Udft.. .• 
•"'• 81 Sr.»Ms«ltiw.'..eipiU9.:fa» Bit«^:;«g9e 
lá •irolacló»' babi»! denestrade:) )o,i<))if,ipe 
propoBtawloe delsDMrM A%iUk>pt»{MMM<̂ > 
no tenía iocoBTéaieiiiift «a(«uopítAn lA jt|«cha 
propuesta por «tjkM.Mertfnex MpñM,,á Qn 
dequo foeseí tHtifittftd» poc. tediqa la AII»V' 
cióit <U(iBígoeqajeipQr> mtjoriA se había 
deClaiadoBnla. < ' i 

' Así M áeondó'poi-a«lAm«ción entre ios 
aplausos de los concurrentes. 

Las reformas 
de la Marina 

Las modificaciones qae la Comisión del 
Congreso qtte entiende en el proyecto de 
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y c^^enida al poder ^bsolnto, tenia ya hábitos de re-
Bi»tenbi«i''dé'H^|#.'';;';';'';^-'' '-^'^'i^'y:''"""':,_ 

Este fué el punto díjparildf'^e DiiDleí Ládránge, 
(̂ Oft.habia sido iniciado enoiertus dooirínas trtó'ifclo-
iMiea <»or dtsUogaidos jori80on»alto8j( Mtl|oof^^ ami-

,l|0f|de.aa'|;Mdr9. . .-¿.i, .-••.•-''• "7* 
Por totr» parte, alwtudio profando de las frentes 

drt Aef^oho, la meditaoi^ft de Ukf obtftB qae nos han 
dftjado lo««raodea|>«nBsdorea4«laiKli9 «X-yUI. y ^ca 
80 tambleD ese «eniitliteoteb ffederbsv lopae lanaetra á 
los jóvenes & tomar iM îdeíema ¿«laafalaiM qî ñiutdaa 
0t)ntt«'4ir8>éfft««f* p*t«ileirt*<d«a, Mjl4Daar(m«(Hq». (imor 
enlasnoetAfideAs, yandie ooa aiás t MtitiMiABiSO y 
baena fé salado á la revolaoiÓQ. * j 

iSVn etnbarfíó, « tae<dtda cpi* toa partidla >eB«NiÍK09 
8e dispHb»>̂  íadinoaotóB-^el SDQivjaitiHnta r«frx>liu>Í0OA-
rio, banlel Ládrftníre hiiblMi* qn«*idíxpod«l'idl»telier-
je dentro de «•ferttís límites, ^ero uo se aíaroió 
demasiado por ello. j 

He aflo'l la razón: 

Agí ingresar Daniel eu los tribanales de Churtios 
b«bia hecho atnistad oon t|^o do sus nuevos colegas, 

,»tty»i nmravilloaa flloottenciik j'wclareoida probidad 
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ersn proverbiales. Era el famoio Péthión de Ville-
nenve; qas faé nombrado dipatado en loa Estados 
generales por la oíase media del bailiage de Char-
tros. 
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violenoiaa de loa partidos, y el que lo mostraba ain 
cesar, áfln del camino, la grande y magnifica ng*' 
neraoión social que ambos babian sofiado. 

Nombrado «maire» y presidente de la ConTenoión 
Nacional, Péthlon paso en Daniel ana confianza ab-
solnt* y le concedió una grande autoridad en su pais 
natal. 

Ladrange, por modesta qae fuesen sus funoiooea 
oficiales de Jaei de paz, era en realidad uno de loi 
jefes del partido revolBoionariü moderado en su pro-
Tinoia, y habla «tiliíado machas veces el crédito de 
sa amigo para salrar proscriptos ó evitar fanestos 
esoesos. 

Por desgracia, la protección que había «noontrado 
hasta entonces en sa antigao colega anababa de desa* 
parecer por completo. 

Péthion, vencido en BU laoha con la Montafla, acá* 
sado y obligado á huir, había sucumbido desastrosa­
mente en los alrodeiiores de Burdeos con otros dos di­
putados pu-stoi, como él faorade la ley. 
' : í ) a ? S í Q » Sr«!nequi^-^ 

pérdida do an amigo poderoso. 

I^e^clo orii«li|i¡e|||e m W».IWfe'»Sl7»1?íM"'*°' 
! K ¡ I ' - « ' Í ;>•• ."t B.a«í,m,.* ,, 


